
Consta mi amistad y agradecimiento a Pujol por haberme
distinguido con la Creu de Sant Jordi hace diez años. Le admiro
por sus logros durante 15 años de President. Pero también
constan mis críticas a gente que le ha rodeado: a Prenafeta, por
Jos casinos y otras cosas; a Molins, que ahora lo hace bien, por su
intento fallido de situar un vertedero de residuos industriales en
Forés (La Canea), punto más alto y cercano de Poblet y Santes
Creus; a los destituidos Cullell y Roma; a De la Rosa, por el
intento de construcción de una clínica de lujo sin permiso
municipal, por su actuación incalificable en Gran Tibidabo y otras
malas hierbas. Su más eficaz y fiel colaborador es Josep Gomis,
delegado en Madrid de la Generalitat.

Usted, Pujol, que ha sido espiado -lo que condeno-, está muy
mal asesorado, aunque luego se deshaga de los trepadores.
Repito que le admiro, pero digo que tiene mala suerte: le
amenazan fugas de sus votos de CiU hacia el antinacionalista PP, y
otros, hacia la independentista ERC. Pero si pierde además los
votos de los socios del Barca, indignados por el estado del césped
de Camp Nou, del que son responsables Ferrovial e Hidroplant, en
las que familiares suyos tienen parte, ¿qué ocurrirá? Mala sort.
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